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Cada Informe de Desarrollo Humano es un diagnóstico de una situación de un sector de nuestra realidad que representa un aldabonazo en la conciencia nacional, acompañada de sugerencias y compromisos necesarios para superarla.
El primero, publicado en el 2005, “Hacia una inserción mundial incluyente y renovada” nos demuestra que hemos tenido crecimiento económico sin un verdadero desarrollo, la situación de los sectores determinantes para lograr la inserción mundial adecuada y las decisiones a tomar y medidas a ejecutar para que así sea.
Este segundo pone de manifiesto el desarrollo humano desigual a nivel personal y territorial y nos señala que las instancias de poder no han tomado las decisiones necesarias,  y que no lo harán si no hay una presión social que las obligue a hacerlo, que debe originarse en el ámbito local, a partir de un empoderamiento individual y colectivo (que se transforme en poder político agrego yo de manera explícita)
¿Por qué el Desarrollo Humano es una cuestión de poder?
El Informe de Desarrollo Humano 2005 dejó claramente establecido que el bajo nivel de desarrollo de la sociedad dominicana no ha sido por falta de recursos si no de compromisos del liderazgo nacional con un desarrollo a largo plazo, porque los recursos no se han invertido en las verdaderas prioridades nacionales y porque ha faltado el empoderamiento en los sectores mayoritarios del país que presione lo suficiente para forzar un pacto social que garantice el desarrollo.
Nos hizo evidente también que hemos logrado un crecimiento económico sostenido sin desarrollo, produciendo la paradoja de crear riqueza creando también pobreza y ampliando las desigualdades a nivel personal y territorial.
El de este año deja claramente establecido que “Si hasta ahora estructuras y relaciones de poder no han generado desarrollo humano en la misma magnitud en que han estado disponibles los recursos para ello,… no hay razón para suponer que lo harán en el futuro por generación espontánea. Si la sociedad no se organiza, se empodera y reestructura las relaciones de poder no habrá desarrollo humano. El desarrollo humano es una cuestión de poder”. Esto es lo más parecido a una declaración política, pero que se queda en lo social.
La relación del desarrollo humano con la esfera de lo político se hace mucho más evidente por cuanto sin un empoderamiento, entendido como “el proceso de adquirir control sobre las fuerzas externas que inciden en la vida de las personas (colectivo), así como el aumento de la confianza y las capacidades individuales”, poco se podrá lograr. Sin embargo, el desarrollo humano sólo será posible en la medida de que el empoderamiento, individual y colectivo, termine siendo poder político que logre, en el marco de la democracia, que lo que no se ha querido hacer se haga.
Reconociendo el avance enorme que representa concebir y defender que el Desarrollo Humano es una cuestión de poder, catalogada como “idea provocadora” por  Secretario de Economía, Planificación y Desarrollo, lo cierto es que en el Informe el empoderamiento social es reclamado, pero el político es sólo insinuado. El primero es a todas luces necesario, pero quizás no suficiente.
Un círculo difícil de romper, pero que tiene que ser roto

Para el empoderamiento, sobre todo el colectivo, es necesario la creación de ciudadanía. Es decir, se requiere ciudadanos y ciudadanas en capacidad de asumir y exigir sus derechos que amplíen sus capacidades y oportunidades. Hay que convertir al habitante en ciudadano y a éste en sujetos sociales con poder de asumir responsabilidades e incidir en quienes toman las decisiones que comprometen su presente y su futuro.
Sin embargo, con los actuales niveles de pobreza, escasa instrucción, las desigualdades evidenciadas por el Informe y la práctica clientelar en la política, las posibilidades del desarrollo de las capacidades que conducen al empoderamiento están fuertemente limitadas.
¿Cómo entonces lograr la creación de ciudadanía en estas condiciones? No olvidando, nos recomienda en Informe, la relación existente entre capacidades y empoderamiento y que ambos se refuerzan. Deben darse de manera simultánea para garantizar el desarrollo humano. Y volvemos a señalar, de manera más explícita que el Informe, que el empoderamiento social tiene que convertirse en poder político, porque sin una acción desde el Estado la ampliación de las capacidades de las personas, superando las condiciones que las limitan, se hace muy cuesta arriba. 
Aquí conviene recurrir a la teoría de la arepa: fuego por arriba y fuego por abajo.

El Índice de Empoderamiento Político: solo un inicio

En el propio Informe se reconoce que el Índice de Empoderamiento Político presentado es muy limitado y que los resultados de su aplicación a la realidad contradice la teoría: a mayor pobreza y privaciones se produce una mayor votación y a mayor bienestar una votación menor. La teoría apunta lo contrario. 

Nos parece que el concepto de Empoderamiento Político que se maneja en el Informe es muy limitado porque se reduce al conocimiento de las leyes y su uso efectivo y al ejercicio de derechos en una democracia electoral. Pero sucede que lo electoral es tan solo una de las dimensiones de la democracia, importante, pero que no la agota.

Además, puede ser que los indicadores con que se ha elaborado no permitan elaborar adecuadamente un verdadero Índice de Empoderamiento Político.
Veamos los indicadores escogidos para su elaboración: a) votantes como porcentaje de personas inscritas por provincias (grado de participación de la ciudadanía); b) candidaturas para cada sindicatura (grado de competencia entre distintas opciones); c) porcentaje de mujeres regidoras (distribución de oportunidad de gobernar entre hombres y mujeres); d) porcentaje de personas en los barrios pobres con actas de nacimiento (documento que da entrada a los demás derechos ciudadanos); e) porcentaje de la población que vive en municipios donde se practica el presupuesto participativo (expresión del empoderamiento ciudadano) Estos indicadores dan, evidentemente, una visión muy parcial de un verdadero Índice de Empoderamiento Político. En este tema evidentemente que hay mucho por hacer.

El Desarrollo Humano pude que sea, también, una cuestión de institucionalidad política

La afirmación en el Informe de que el acceso a las oportunidades se puede perder o ganar según cambian los gobiernos debe hacernos pensar que el desarrollo humano es también una cuestión de poder político o, al menos de institucionalidad política. Solo la institucionalidad puede asegurar que las conquistas sean permanentes y la institucionalidad no se logra sin decisiones políticas y voluntad de que se ejecuten y se consoliden.
Con el empoderamiento social se obtienen valiosos logros, con el político se ampliarían y se consolidarían, dificultando que con un simple cambio de gobierno puedan desaparecer.
En ambos informes, en el del 2005 como en el del 2008, las limitaciones impuestas por la esfera de la política son evidentes, aunque no explícitamente señaladas. Por el primero, sabemos que no tenemos el nivel de desarrollo humano porque, en el fondo, las decisiones políticas orientaron los recursos disponibles hacia otras prioridades y esto ocurre porque normalmente en la gestión pública la que se impone es una visión de gobierno, no de Estado. En el segundo se hace evidente la necesidad, para que las cosas cambien, que se produzca un empoderamiento colectivo que amplíe las oportunidades y  se consolide el estado de derecho mediante la movilización social y la presión.
Por todo lo anterior me arriesgo a sugerir que un próximo Informe aborde de manera particular, tocado ahora sin la profundidad debida, el tema de la institucionalidad política y su relación con el Desarrollo Humano. Conoceríamos entonces un diagnóstico sobre la situación política, el funcionamiento de las instituciones del sistema político y de la democracia, la forma en que los principales actores conciben y ejercen la política, sus consecuencias para el desarrollo humano y las sugerencias que debieran implementarse.
De esta manera se haría más evidente que el empoderamiento social debe convertirse en poder político. Empoderamiento social sin respuestas políticas adecuadas y oportunas puede poner en peligro la gobernabilidad.
Algunas cuestiones que nos revelaría el Informe
Un próximo Informe centrado en la política y en el poder político nos revelaría, entre otros,  asuntos como los siguientes: 

· Que nuestra democracia es fundamentalmente electoral, con avances en materia del estado de derecho y un gran déficit en todo lo relativo al bienestar de las personas
· La necesidad de una democracia que sea mucho más participativa, sin dejar de ser representativa en la que su sujeto actual, el elector, sea sustituido por el ciudadano: persona que acude a las urnas para elegir legítimamente a sus autoridades, pero que espera que en el ejercicio del poder el estado de derecho sea una realidad, como también su bienestar
· La posibilidad de que la ciudadanía se canse de elegir democráticamente sus autoridades y que se sucedan gobiernos mientras los problemas permanecen, algunos incluso agravados
· Profundizar en lo que se ha constituido en un deporte nacional: el incumplimiento de las normas, empezando por los gobierno, respecto a leyes vigentes (señalado ya en el Informe de este año), sin que se exijan consecuencias, lo que ha conducido a una corrupción generaliza con impunidad, llegando a preferirse ser “tigere” que “pariguayo”
· La utilización en muchos órganos del Estado, empezando por los que detentan constitucionalmente el poder contralor, de la autonomía presupuestaria para establecerse las remuneraciones que estimen convenientes, así como beneficios exorbitantes en materia de pensiones, sin que nada pase
· Seríamos conscientes de la existencia de una “partidocracia” donde el ingreso y promoción en la administración pública están determinadas por la posición que se tenga en la estructura del partido que gana las elecciones presidenciales
· También las serias consecuencias en materia de eficiencia y eficacia de un Estado que se dice moderno, pero que descansa en una administración pública de carácter patrimonial, donde, en la realidad, todos los cargos son políticos porque corresponden al partido ganador de las elecciones o de sus aliados
· Además de comprobar que los candidatos anuncian la racionalización y modernización del Estado, pero inician su período de gobierno hipertrofiándolo, empezando por el aumento de los empleos públicos a través de varias formas de “indelicadezas”
· Sabríamos que los partidos aliados al ganador de las elecciones presidenciales participan en la “balcanización” del Estado porque el premio por su apoyo es la concesión de una parte del Estado donde los empleos están reservados para sus militantes 
· La “funcionalidad” del clientelismo en nuestro sistema político podrá ser apreciado en toda su amplitud y con todas sus consecuencias
· Se podría analizar la situación y consecuencias de un financiamiento público a los partidos políticos, adicionado al privado y, en ambos casos, con escasa supervisión y control
· Veríamos también recogidos en un Informe de esta naturaleza la gravedad que representa para el sistema político campañas electorales, todas, incluyendo las primarias, sin normas que puedan aplicarse en cuanto ámbito, duración y costo, así como la debilidad institucional del órgano que dirige el proceso hasta para aplicar lo que la ley establece
· Y como con relación al “barrilito” se confunde la transparencia con la desfachatez
Todo parece indicar que existe un firme propósito en los actores políticos de producir una erosión tal en el Estado que termine por hacer que se desplome o, que sin llegar a ser fallido, lo lleve al fracaso y que, además, el sistema de partidos colapse. Hay que hacerlo evidente, señalar responsabilidades y formular sugerencias para evitarlo. 
Un próximo Informe de Desarrollo Humano, centrado en la dimensión política, pudiera evitar que lo que se presagia sucediera y que no terminara siendo realidad la amenaza que insinúa la imagen de la portada.
Muchas gracias
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